
cApiTU^o v
Origen del eonejo

Muchos naturalistas señalan, como patria

del co^iejo, la Europa del Sur; otros la eolo-

can en Africa y la mayoría de los autores con-

vienen en que el origen del conejo tuvo lugar
en la Península Ibériea. '

Examinando las diversas opiniones, vemos

que si muchos naturalistas dan, como origen

del conejo, la Europa del Sur, señalan, por ese
^.olo hecho a nuestra Península. Por otra par-

te, los que afirman ser Afrioa la patria del

cone jo, ase^uran a continuación que desde este

continente pasb a España en su marcha hacia

el Norte.

Luego, en definitiva, a España cupo la suer-
te de albergar en tiempos remotos a este roe-

dor, tan util a la humanidad, y ser nuestra

península punto obligado de paso para su co-

nocimiento por el resto de Enropa.
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F.n épocas pretéritas, pero dentro de la His-

toria, existen antecedentes de la existencia del

cr,nejo en España. •

li.n el a►io ó0 antes de nuestra era, Catulo
1laiua a la Península Ibí^rica c^tn^iczclosa, a caizsa

c]e la gran abundane^ia de conejos que en ella

existían.

I^os fenicios, al aposentarse en nuestra tierra,

al iniciar su dominación, llamaron a nuestro

suelo ^S"phani¢ que se deriva del griego Sphan, co-

nejo; de aquí que Sphantia, Hispccnia y moderna-
mente Esp^ariica, no signifique más que país de

co^►^e jos.

Además, ezaminando ciertas monedas roma-

nas, durante el reinado de Adriano, se ve que

se representa a España en forma de una ma-

trona que tiene a sus pies un conejo.

Tambic^n Strabón llamó a Hispania cunicul.o-

sa, y afirma que este roedor se multiplicaba tan

^^ertiginosamente en nuestro suelo, que llegó a

constituir un verdadero peligro para sus mo-

radores.

Plinio afirma en sus escritos, que los conejos

partieron por una mina desdé Tarragona y

fueron a asentarse a Mallorca y Menorea, así
como al resto de las Islas, y, aun hoy, subsiste
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el nombre de acor^ie,jera» eon el quc se cono-

ec una de laa peqi.teñas i51ati del archipielago

Ita^ le^ir.

l:,os conejos oriundos de la Tarraconen5e, y que
minando Ile^,^aron a Dlenorca, se reprodrtjeron
en ta^ canYi^lad que l05 mE^nur^^uinos, en tiem-
pos del l+^mperador Au^*usto. {^idierci^ a Ro^na
que sus ^oldado5 lle^aran a la isla para exter-
rninar a aquellos roedores.

Indudablemente, desde Baleares el conejo
pasó a It^ilia, y de aq^ií, con los dominadores,
recorrieron todo el mediterráneo como puerta
de sn entrada eil la Europa Central y del
IV'orte.

Parece que hasta la dominacicín romana, el
cone,jo solo era conocido en nuestra patría.
Recabemos, liues, para Espar^a el honor del pri-
mer conocimiento de este roedor y lamentemos
yue no hayamos sido los primeros en saear
par^tido de esa riqueza natural debida a nues-
tro snelo y^ a nuestro clima.

También ha sido Espaiia el vehículo de in-
troducción del conejo en In^laterra. Brehn nos
dice que, en 1309, fué introducido el conejo en
In„•laterra por los aficionados al deporte de
la caza y los primeros ejemplares, importados
de Espana, fueron tan estimados que llegaron
a alcanrar el mismo valor que un cerdo.
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En cuanto a Francia, los antiguos historia-
dores, llaman al conejo Connill o Conmtin, nom-
bre que recuerda el cat^alán Conill; prueba de
ue animal y palabra pasaron a Fr<incia a tra-

cle Cataluña.
mbién los ingleses llaman al conejo Coney
^arece tener el mismo origen que el Conill
n.

landa, Dinamarca e Irlanda, han podido,
cias a 1a maravillosa. condición de la so-

briedad del conejo, que puede vivir en los te-
rrenos más estériles e infecundos, hacer posible
el aprovechamiento de sus dunas y obtener de
ellas beneficios económicos.

Dlás modernamente, Australia, en el año

1850, conoció la extraordinaria fecundidad del

conejo, ya que habiendo introducido tan sólo

tres parejas en Nueva Gales del Sur, en tres

años de completa libertad calcularon la pobla-

eión cunícola en la cifra de 13.000.000.

En Nueva Zelanda se introduce en 1870 y en
la actualidad exportan de 12 a 15 millones de

pieles.

Tales son los datos que nos prueban el origen

del cone jo y la vitalidad de este animal, posi-

tivamente de rendimientos económicos insos-
pechados.


